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  Preparando el terreno




  Mientras lees y experimentas lo que comparto contigo en estas páginas, es posible que te llegue el perfume de la creación y percibas en el aire una suave fragancia a rosa otto, siempreviva, bergamota, canela e ylang-ylang: la mezcla de aceites esenciales que me aplico en las muñecas con mucho amor antes de cada sesión de escritura.




  Es posible que sientas curiosidad por conocer la posición que ocupan Venus y Lilith en tu carta natal (La magia eres tú es el fruto de los dieciocho meses de mi ciclo de Venus, y, en fin, soy una Lilith en Leo, así que el libro está impregnado de ELA: Energía Lilith A-lo-grande).




  Es posible que tengas de repente antojo de chocolate con leche y notas de rosa (no te voy a engañar: he devorado y saboreado muchas chocolatinas mientras hilaba estas palabras y probablemente habré dejado alguna que otra huella de chocolate aquí y allá. Seguro que sabrás disculparme).




  Es posible que sientas la necesidad, el deseo, el anhelo de prepararte un cuenco lleno de granos de granada y llevártelos a la boca con los dedos y untarte y mancharte los labios de un intenso y delicioso tono «rojo zumo de granada». (¡Porque las granadas son ricas en simbolismo, además de lo deliciosas que están!).




  Es posible que te entren ganas de prepararte (y esto SÍ que te lo recomiendo) una infusión de artemisa, la planta inductora de sueños lúcidos, ¡una taza gigante! (Lo has adivinado: este libro está infundido de la medicina y la magia de la artemisa. La medicina de Ma para Estos Tiempos). Por eso, mientras lees, es posible que experimentes también –en realidad, estoy convencida de que será así– lo que con amor llamo «el espacio intermedio»: onírico, liminar, desconocido.




  Verás, para mí escribir es improvisar: directamente desde la Fuente, directamente desde mi cuenco pélvico –el caldero borboteante de la creación– con bolígrafo de tinta de gel roja en cuadernos Moleskine rosas. Escribir el libro es entonces, básicamente, dejar que a s c i e e e n d a n a través de mí la medicina y la magia de esos riffs,* y sin demasiado esfuerzo, detectar sus patrones rítmicos. Y descubrir su significado, porque a los humanos nos ENCANTA encontrarle significado a todo, y para que quien lea el libro pueda asimilarlos y puedan serle útiles en algún sentido.




  Pero, a menudo, este proceso puede incorporar lo que a muchos, especialmente a las mujeres, se nos da tan bien, que es divagar: hablar y crear en estilo espiral, liminar, laberíntico, sin principio ni fin, sin estructura ni forma «conocidas»; dejar que las palabras y los riffs y las sensaciones y las emociones vivan y respiren a través de nosotras; experimentar cómo se derraman, a veces a borbotones, desordenadamente sobre la página, sin que casi nunca, o nunca, tengan sentido para la mente pensante. (Porque, creo, la sabiduría de Ma no está hecha para que la intelectualicemos).




  Por eso, en este libro, a la hora de dar forma a esas notas garabateadas con tinta de gel roja, no voy a esforzarme por «aprisionarlas» en una «estructura» concreta. En vez de eso, como hicieron mi abuela y mi madre antes que yo, voy a «tejer». (Las dos eran maravillosas tejedoras y tricotadoras de lana. ¿Yo? Desafortunadamente no, pero voy a intentar replicar sus habilidades juntando los hilos para crear el todo en forma de palabras).




  Voy a entretejer mi propia mitología personal con las de las mujeres –reales y arquetípicas– que me han precedido y que están por venir. Con leyendas en las que se entrecruzan sin fin diosas, plantas medicinales, magia animal, sincronicidades, descensos y ascensos; con la oscuridad y la luz; con las olas oceánicas de la emoción y la sensación; con los ciclos y sus propios ciclos, y con mi fascinación infinita por los periodos intermedios: los días cruzados de la Rueda del Año celta, los días de mi ciclo menstrual cuando paso de una fase a la siguiente..., ese periodo intermedio en el que todas tenemos que aprender a vivir en el no saber.




  A TODO ello, quiero darle espacio para vivir y respirar y seguir expandiéndose y revelándose incluso MUCHO después de que lo hayas leído. Para que cada vez que vuelvas a estas páginas, recibas algo nuevo, más profundo. Así que mi petición, mi invitación, la llamada de corazón que te hago es la siguiente: reconoce en ti, y desecha desde el primer momento, cualquier –y todo– condicionamiento y programación mecánicos patriarcales que puedan hacerte pensar que leer este libro será simplemente una forma de recoger información y que el libro estará estructurado de una manera que tenga «sentido completo», es decir, sea un «producto terminado» que te «dirá» qué hacer.




  ¿Puedes, en vez de eso, soltar cualquier concepto o expectativa y simplemente estar abierta?




  Abierta a recibir.




  Abierta a recibir exactamente lo que necesitas.




  Todo lo que necesitas para conectar con tus sentidos, confiar en tus instintos y recordar.




  Recordar tu magia.




  Recordar que eres magia.




  Experimentar, oír, oler, ver, palpar y presenciar cómo te hacen s e n- t i i i r t e las palabras y la magia entretejidas en estas páginas, susurradas, cantadas y exclamadas a golpe de tambor.




  ¿Qué magia y medicina quiere ser recordada a través de ti?
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  Estos son tiempos salvajes.


  Afortunadamente, tú también lo eres.


  




  

    * N. de la T.: El riff es un motivo o frase musical (principalmente en el blues, el jazz y el rock) que se repite dentro de la estructura de una canción y que tiene un patrón rítmico muy bien definido.
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  ¿Qué significa


  redescubrir tu magia?




  En el caos de Estos Tiempos, es cuando he sido llamada a crear y compartir este libro contigo, porque el caos es la madre de la creación. Pero ¿en qué consiste exactamente reconocer la fuente de energía y magia que eres?




  Es supersimple y, A LA VEZ, muy, muy complejo. Porque al igual que redescubrir la esencia de nuestra naturaleza femenina –y este libro está firmemente implantado en el reino del poder femenino (ya que lo necesitamos hoy más que nunca)–, reconocer que eres fuente de magia entraña una paradoja, y es que tampoco en este caso hay NADA que aprender, y hay en cambio TODO que recordar. La mujer enraizada en la propia raíz de Ma es arquetípica, mítica y ancestral, y ES en tiempo real, paralelo, presente y futuro. Todo al mismo tiempo.




  Es amor propio




  Solo que, para evitar las miradas de recelo que las palabras amor propio evocan a menudo, llamémoslo tú en profunda y deliciosa relación con tu cuerpo.




  Tú, con la más profunda compasión hacia ti misma, tu cuerpo y tu experiencia, en un viaje de retorno a tu verdadera naturaleza para realinearte con quien realmente eres.




  Tú reconociendo y admitiendo cuáles son tus necesidades, deseos y anhelos desde ESE lugar.




  Tú asumiendo la fiera responsabilidad de colmar esas necesidades, anhelos y deseos mediante la sabiduría e inteligencia de tu cuerpo, sin vergüenza, culpa ni pudor.




  Es liberación




  Redescubrir que eres fuente de energía primordial y magia te desengancha del incesante impulso de buscar con ansiedad y esforzarte –del «¿y ahora qué?», del miedo al miedo y de la creencia condicionada de que tienes que ser «buena»– y te permite crear en ti una cámara elástica y permeable en la que eres tú la que pones los límites; la que eliges en qué crees y qué quieres que guíe tus pasos; la que decides llenarte hasta el borde, nutrirte, cultivar tu energía y recordar tu magia: la magia y la sabiduría magnéticas que laten en lo más profundo de cada célula esperando a manifestarse a través de ti y para ti.




  Es TU magia




  Redescubrir que eres fuente de la energía primordial de Ma es despertar a tu magia femenina innata, al poder de tu presencia, a tu fuerza creativa y a la inteligencia cíclica y rítmica de tu cuerpo, de la Tierra y del cosmos para, en conjunción con ellos, crear, regenerar, confiar, sanar y crecer.




  No es una fórmula, es una frecuencia. TU frecuencia, tuya y solo tuya.




  





  NOTA: NO estoy aquí para enseñarte nada de esto. Mi intención es siempre y sencillamente compartir mi visión y mis percepciones y ser una guía que apoye TU remembranza.*




  Es el momento de la Rendición Total




  Desde que escribí Bruja (el libro en el que presenté a la Hechicera como arquetipo de la imponente fuerza femenina) –y como no podía ser menos cuando se es alguien que vive en la dimensión mitológica y el misterio de todas las cosas–, he tenido mi propia iniciación con ELLA, la Fuente. Por eso aquí, voy a llamarla Maga. Más radical: no la que hace magia, sino la que ES magia.




  Y algo que ahora SÉ es que, si en un libro titulado Bruja declaras a la Fuente «perdamos la compostura», ten por seguro que ELLA, con toooodo el amor más fiero, se valdrá de cualquier medio que sea necesario para que, en efecto, la pierdas. Y que te encontrarás de pronto en la oscuridad, el caos y lo desconocido, cara a cara con partes de ti que..., en fin, no te gustan demasiado. (O que hasta ahora habías intentado ignorar con todas tus fuerzas).




  Viejos cuentos y condicionamientos que existen enterrados en lo más profundo de nuestra psique: todo el repertorio de falsedades sobre nuestro cuerpo, nuestra sangre menstrual y quiénes somos. El encantamiento social que nos sigue teniendo entregadas a ser «la niña buena». Y los miedos... ¡Diosa del Amor Hermoso, los miedos! El miedo a las repercusiones de llamar demasiado la atención o a ocupar demasiado espacio; el miedo a que todos nos abandonen por atrevernos a brillar; el miedo a que se nos «castigue» por experimentar deseo, sensualidad y placer.




  Sí, cuando dices en voz alta, como hice yo, que «como brujas, bebemos de nuestra Fuente, creamos rituales y celebramos nuestro cuerpo para que, en presencia de nuestra completud, también las demás mujeres se recuerden a sí mismas», ten la absoluta seguridad de que ELLA ha oído cada palabra tuya y te dará una patada en el culo o te quitará de un guantazo las tonterías para que hagas exactamente eso que has dicho.




  Pero antes, tiene que haber una rendición. Tienes que rendirte al dolor, rendir los traumas. Rendir todos los cuentos sobre quién eres, que ni son ni serán nunca verdad. Y como la serpiente que está presente en todas las leyendas de mujeres poderosas y temibles (bueno, al menos en las que yo elijo leer y contar), mudar la piel. Con audacia. Dejar que se te desprendan la piel y la carne enteras. Hasta quedarte en los huesos.




  En los huesos




  Mi abuela solía decir: «Lo sé en los huesos», y nadie le llevaba la contraria. Porque cuando decía que sabía, lo SABÍA, y eso lo significa todo; si decía que en los huesos, era en los huesos. Mi abuela, a la que quizá conozcas por cosas que he contado de ella en libros anteriores, era en mi vida una versión en carne y hueso de la Loba** (mujer mítica de la cultura pueblo),*** la «bruja» que vivía al margen de la sociedad y recogía los huesos de los muertos.




  La Loba cantaba sobre los huesos, que, mientras ella entonaba su himno, empezaban a soldarse entre sí. Se cubrían luego de carne y pelo y, al final, se formaba un lobo, que salía corriendo hasta perderse en la naturaleza salvaje. Pero los huesos que recogía mi abuela eran huesos de animales para hacer caldo, un caldo que tengo la sensación de que estuvo hirviendo al fuego durante toda mi infancia (probablemente porque fue así). Cantaba canciones populares irlandesas sobre el caldo mientras lo removía, para asegurarse de que lo que comíamos estuviera infundido de buenas intenciones. (Yo lo sigo haciendo siempre que cocino, para mí y para mis ­invitados).




  ¿Por qué es importante que te quedes en los huesos? Pues porque cuando rendimos ante la vida todo lo que creemos saber –cuando nos desprendemos de todo, capa a capa, hasta el hueso, hasta la médula ósea, de la se hace la sangre–, llegamos a la parte más profunda y resonante de nuestro ser. Y es aquí donde podemos saber dónde estamos y orientarnos (hasta en la oscuridad, o especialmente en la oscuridad) y podemos también, con intención, cantar (y bailar y tocar el tambor) para recuperar nuestra naturaleza salvaje. Nuestra naturaleza primigenia e instintiva, que existe debajo de todo lo que creemos ser. Nuestra naturaleza real y verdadera. Nuestra fuente de magia.




  





  Aterrizamos así en el poder de la Tierra; aterrizamos en nuestro cuerpo, aterrizamos en Mamá Tierra. Nuestros huesos resuenan, juntos, y estamos firmemente establecidas, enraizadas en este tiempo y este espacio. El aquí y ahora. Presentes a nuestra presencia.




  





  ¿Y qué pasa cuando estamos profundamente conectadas a la Tierra, oscura, rica y fértil? Que entonces tenemos capacidad. E l a a a á s t i c a capacidad para permanecer conectadas a la fuerza magnética primordial de Mamá Tierra a través de nuestro cuerpo y para dejar que nuestro cuerpo –más concretamente, nuestro cuenco pélvico, nuestro centro– sea receptáculo, contenedor sagrado que nos abra a la inmensidad de todo «lo que es», simultáneamente: a todo al mismo tiempo.




  Sí, entonces recuerdas que eres...




  Una expresión de vida gloriosamente cíclica, rítmica, primigenia, instintiva, magnética, sensible a sí misma, conectada a la Tierra como Tierra a través de tu cuerpo.




  Conectada a la divinidad como divinidad a través de tu cuerpo.




  Conectada al cosmos como cosmos a través de tu cuerpo.




  Recuerdas a Ma. La Gran Ma. Recuerdas que tienes acceso a los miles de millones de años de sanación y sabiduría de Ma EN tu cuerpo.




  





  D e s p a a a c i o y con fiero amor, cantas de nuevo tu canto salvaje, revelas lo que es real y recuerdas tu magia.




  La capacidad la creas tú




  La capacidad para metabolizar y transmutar, para recalibrar y regenerar.




  La capacidad de reconocer, de confiar y de autorregular tu sistema nervioso. Y de sentirte auténticamente bien estando EN.TU.CUERPO.




  La capacidad de detectar y localizar tus necesidades más profundas y verdaderas. De percibirlo todo. De olfatearlo, rastrearlo, mapearlo, saborearlo, sentirlo, oírlo, presenciarlo y experimentarlo Todo. Todas.Las.Cosas. (Dichas y no dichas, vistas y no vistas).




  La capacidad de asumir fiera responsabilidad por ti misma, de discernir y actuar en consecuencia.




  La capacidad de elegir. (Y de cambiar de opinión).




  La capacidad de experimentar placer y alegría.




  





  La capacidad de ser tu propia fuente de poder, autoridad y fuerza vital.




  SÉ la maga enraizada en la Magia




  Mira, no te voy a engañar, el «proceso» de redescubrir tu magia puede ser retorcido. Y también alucinantemente grandioso. Es lo que pasa cuando vivimos en la plenitud de la posibilidad. Esa es la más potente de las medicinas: las paradojas que se despliegan sin fin y que nos liberan de nuestra a menudo pegajosa necesidad de controlarlo Todo. TODAS.LAS.COSAS. La medicina que nos libera de la necesidad de estar «seguras» y «tener razón».




  Para que, con la más fiera compasión, seamos capaces de reclamar a Lilith. De reclamar a María Magdalena. De reclamar a TODAS las mujeres que, a lo largo del tiempo y el espacio, fueron desterradas, quemadas, ahogadas, difamadas, avergonzadas, tachadas de locas e histéricas y castigadas por lo que eran y por lo que sabían.




  Para que, con energía, poder y reverencia, seamos capaces de ­retornar.




  De retornarlo TODO a casa. A ellas, a nosotras, a nuestro cuerpo. A la Tierra.




  Para que seamos capaces de encarnar plenamente a la arquetípica maga, mítica Y muy real:




  ELLA, que está embrujada Y es peligrosa y NO tiene miedo a la oscuridad.




  ELLA, que confía en sí misma, en su visión interior, en la sabiduría que habita en sus huesos.




  ELLA, que se cuida, se nutre, se sostiene con firmeza y se autorregula.




  ELLA, que honra y sacia su hambre, sus necesidades, deseos y anhelos sin culpa, vergüenza ni titubeos.




  ELLA, que hace magia y practica la medicina. Posiblemente la de pócimas, pero indudablemente la de la metabolización elemental y alquímica de TODAS las cosas a través del cuerpo.




  ELLA, que es capaz de acoger en su seno las múltiples posibilidades, experiencias y efectos de nuestro viaje de descubrimiento, liberación, creación y prosperidad en este planeta. TODO AL MISMO TIEMPO.




  Si Bruja fue la llamada, La magia eres tú es la respuesta.




  Es nutrición y regeneración celulares para toda mujer que quiera manifestar a la maga que es.




  Es la capacidad de metabolizar, transmutar, llorar la muerte de Lo Que Ha Sido, y de cocrear, íntegramente-alineada-con-la-Divinidad, Lo Que Viene Ahora.




  Es una sintonización e integración plenas y profundas.




  Es magia y es real. (Porque la magia ES real).




  Es creatividad femenina. Es una danza con la Divinidad.




  Es un poquito cosa de ciencia (si quieres que lo sea) y una experiencia plena e intensamente vivida y sentida.




  Es un reconocimiento del trauma y el dolor resultantes de la programación vigente en Estos Tiempos.




  Y un reconocimiento cada vez más fieramente claro de que, cuando vivimos de verdad dentro de nuestra piel como un ser completo, tenemos en nuestro cuerpo la autoridad, la sabiduría y el poder de acción que nos da el haber retornado a Ma, nuestra energía primordial; el habernos reconectado con la inteligencia de sus mapas cíclicos; el haber regresado a la naturaleza y a nuestra propia naturaleza real y verdadera (de tipas sagaces y alquimistas y sabias y brujas) para abrazar, simultáneamente, el placer y el dolor de esta experiencia de vida y hacer la magia y la medicina tan necesarias en Estos Tiempos: para nosotras, nuestras hermanas y la colectividad.




  





  La magia eres tú, plenamente energizada por la fuente, nutrida, plenamente saciada, con la mirada puesta en la vida (a la vez que con un conocimiento íntimo de la muerte), guiada por tu sabiduría oracular –tu visión interior y tu gnosis– y confiando en la revelación sin fin de ser en tu cuerpo y vivir tu ritmo.


  




  

    * N. de la T.: Cuando la autora habla de «recordar» (re-member), no lo hace en el sentido de rememorar con el intelecto, sino de «re-membrar», de recuperar visceralmente los miembros dispersos, de reunir lo desmembrado.


  




  

    ** N. de la T.: En castellano en el original.


  




  

    *** N. de la T.: La nación indígena pueblo, asentada sobre todo en el estado de Nuevo México, tiene una historia ininterrumpida de unos mil años y más de dos mil años de antigüedad.
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  Sobre este libro




  Este libro es un caldero alquímico.




  Un potente receptáculo situado en el espacio que hay entre mi experiencia y la tuya. Mientras escribo y tú lees, haremos medicina. Juntas.




  Entiende lo que comparto en él como una invitación: posibilidades y oportunidades de vivir, recordar y experimentar lo que es para TI redescubrir tu magia. (Te diré que, en el espacio en blanco entre cada línea y la siguiente, he susurrado conjuros de amor y magia dedicados a ti. Para recibirlos, basta con que te pongas la mano en el corazón mientras lees).




  Tal vez te reconozcas en los relatos que comparto aquí contigo y en los sentimientos que expreso. O tal vez no. Tal vez una determinada frase o una referencia a una diosa o un concepto concretos despierten tu interés. O tal vez no. Estupendo. Porque mi papel como guía no es decirte qué hacer y cómo hacerlo, sino encontrarme contigo EXACTAMENTE donde estás y (dado que el espacio es gracia) crear un espacio auspicioso para que TU magia la recuerdes TÚ.




  Una de las ventajas de ser la creadora de este particular tejido de palabras es que puedo compartir a través de la lente de mi propia experiencia vivida. Soy una mujer que da perpetuamente a luz más y más de su ser «real». Una mujer que vive cíclicamente. Una mujer que ha redescubierto, y sigue descubriendo cada día, una magia en la que puede confiar: su cuerpo.




  Cuando hago referencia a la fuente Divina, suelo llamarla ELLA. Hablo MUCHO de úteros, menstruaciones y orgasmos. Principalmente porque los tengo (útero también, aunque en cierto momento de mi vida un médico con bata blanca me amenazó textualmente con «quitármelo»), y por eso los quiero honrar y celebrar.




  Pero independientemente de dónde estés situada en el glorioso espectro de ser humana –tengas útero o no, menstrúes o no–, todo lo que comparto en estas páginas se lo ofrezco, con amor, a TODA aquella persona que tenga interés en profundizar en su relación con una experiencia viva, cíclica y encarnada (en su cuerpo).




  





  Nuestras experiencias SERÁN distintas, pero recordar nuestra magia juntas, y compartir unas con otras nuestras experiencias y vivencias, las convierte en un tejido de frecuencias antiguas-futuras, una nueva mitología en la que creer TODAS mientras actualizamos los paradigmas, para que incluyan el cuidado a nosotras mismas, de unas a otras y a la colectividad.




  Inmersión




  Como todos los libros que escribo, este está concebido para que puedas leerlo como una obra completa e independiente. Sin embargo, La magia eres tú es a la vez un compañero de profundización para todos mis libros anteriores, que son el tejido fundamental, la tela de araña, que sostendrá la magia y la medicina que comparto aquí contigo.




  Puedes leerlo de un tirón, despacio, mientras saboreas a pequeños sorbos tu bebida favorita, o puedes utilizarlo como un oráculo: haz una pregunta y abre el libro al azar, y deja que las palabras de la página te den claridad e inspiración. Tú decides. Te invito también a que vuelvas repetidamente al libro una vez que lo hayas terminado de leer, porque, como las reinas del burlesque –piensa en Immodesty Blaize y Perle Noire (mis dos bailarinas preferidas)–, es pura provocación, y cada vez que vuelvas a él te revelará siempre un poquito más. Guiño.




  El libro está organizado en tres secciones medicinales (porque el tres es el número mágico):




  





  Primera parte: Conecta con tus sentidos, desenredándote del encantamiento social y reclamando tu cuerpo, en concreto tu cuenco pélvico, como terreno sagrado.




  Segunda parte: Confía en tus instintos, sintonizando contigo misma y depositando tu confianza en la sabiduría innata de tu cuerpo: en su capacidad natural para conectar con la Fuente y empaparse de su magnética energía primordial.




  Tercera parte: Conecta con tu propia fuente, mapas cíclicos y rítmicos y medicina al servicio de la maga que eres, para que ya no te contentes con sobrevivir, sino que crezcas y te expandas (y florezcas, nutrida de raíz, directamente de la Fuente).




  





  Dentro de cada sección medicinal, encontrarás las siguientes herramientas:




  Prácticas de IN.YOUR.BODY.MENT®




  Yo soy una «ceremonialista», así que ME ENCANTAN los rituales. Pero quiero que entiendas que TODOS Y CADA UNO de los que propongo en este libro –de hecho, todas las prácticas– son solo una invitación.




  Forman parte de un proceso al que llamo IN.YOUR.BODY.MENT®: una fortificante y particular mezcla de prácticas de movimiento, danza, respiración y sonido que he creado y seleccionado para apoyar y alimentar tu magia a través de la inteligencia rítmica de tu cuerpo en conexión con la naturaleza y el cosmos.




  Entiéndelas como formas de conectar, puntos de referencia, oportunidades en el espacio y el tiempo para sentir y percibir la energía mágica de la Fuente EN.TU.CUERPO, para anclarte en lo que has experimentado y honrar, venerar y tener presente el carácter sagrado del proceso en el que te encuentras.




  Puedes modificarlas, añadirles tu propio jugo, tus palabras y tu magia. (Si alguna vez te presento alguna práctica que crea que no conviene modificar –quizá un movimiento o una respiración que podrían ser contraproducentes si no se practican de la manera indicada o algo transmitido en mi linaje de generación en generación y que es supersagrado y con lo que más vale no hacer tonterías–, te lo haré saber, ¿de acuerdo? Mientras no diga nada, puedes cambiar las prácticas todo lo que quieras, bella flor).




  Sugerencias para tu diario




  Las preguntas que te hago en este libro como posibles puntos de partida para tu diario son más que preguntas. Si se lo permites, pueden actuar además como estímulos psíquicos, ser una oportunidad para quitarte de en medio, parar de «pensar» y dejarte caer dentro, hacia abajo, hacia el INTERIOR de tu cuerpo, y dejar que tu corazón y tu cuenco pélvico te exploren, te examinen con curiosidad por saber quién eres. Porque...




  Autodescubrimiento = autoconocimiento




  Autoconocimiento = poder personal




  Riffs de ELLA




  Los riffs de ELLA son juegos de palabras, oraculares y devocionales, nacidos directamente de la Fuente, conjurados en el vientre de la pitonisa y compartidos a través de mí. Están intercalados, con amor, en estas páginas para inspirarte a ceder el control. Deja que te ayuden a sumergirte más profundamente en el caldero alquímico de tu intención y tu sabiduría.




  Una pequeña ayuda




  Desde que era muy pequeña, mi abuela me hablaba de las propiedades de las hierbas y otras plantas, de su poder calmante y fortalecedor. Las miróforas (en los templos de la antigüedad, las sacerdotisas que se encargaban expresamente del trabajo con aceites y perfumes sagrados) e Hildegard von Bingen (una mística y visionaria medieval que trabajaba íntimamente con la magia y la medicina de las plantas) son la inspiración y las mentoras de mi práctica de la medicina herbaria, y entre ellas y yo conjuramos aceites de unción, tinturas, tisanas y combinaciones de hierbas. Comparto algunas recetas en el libro para apoyar tu trabajo de maga.




  





  NOTA: A la hora de trabajar con plantas y aceites esenciales, te ruego que lo hagas con la máxima responsabilidad. NADA de lo que comparto aquí debe utilizarse como sustituto del asesoramiento médico ni para diagnosticar y tratar enfermedades o dolencias graves. Si estás embarazada o tienes alguna alergia, por favor comprueba y vuelve a comprobar con qué hierbas puedes trabajar y con cuáles no.




  TÚ: conectada a tu propia fuente




  Estos pequeños resúmenes infundidos de amor son recordatorios de que la medicina y la magia que he compartido en el libro tienen el solo propósito de apoyarte como maga.
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  Ceremonia de apertura -


  Suéltate para recibir




  Sí, esa percusión rítmica que oyes es el sonido de mi tambor –el que utilizo en todo círculo presencial y virtual– invitándote a reunirte aquí conmigo, en este espacio y tiempo, y a abrirte a la posibilidad de que lo que comparto en estas páginas sea una transmisión de amor que permita que lo salvaje, lo mágico y lo real se te revele, y se revele en ti y a través de ti.




  Pausa.




  Quédate así un momento.




  Ponte una mano en el corazón y conecta con tu respiración, siéntela ascender y descender, y deja que el cuerpo se distienda.




  Déjate suavizar.




  Déjate dulcificar y estate abierta a recibir.




  Siente a Mamá Tierra bajo tu cuerpo.




  ELLA te sostiene. ELLA es capaz de sostenerte. ELLA es capaz de sostenerlo todo. Lo sostiene todo.




  ELLA es Ma. Mamá. ELLA.




  Creadora.




  Fuerza primordial.




  Fuente Divina.




  ELLA es tú y tú eres ELLA.




  Pausa.




  Quédate así. Con ELLA.




  Deja que la reverberación del sonido «Ma» vibre a través de tu ser mientras te invito a estar abierta a recibir: a percibir este libro como una ­carta de amor, una profunda reverencia, una activación, un conjuro, una ceremonia del fuego, de amor y devoción directos desde el espacio intermedio.




  Un espacio y lugar que está entre los tiempos.




  El espacio entre Lo Que Ha Sido y Lo Que Viene Ahora.




  Un lugar de NO objetos, por lo cual TODO es posible.




  Creación. Potencial. Sabiduría. Iniciación.




  Porque es aquí, en el espacio intermedio, donde se forja la más plenamente viva y plenamente sentida experiencia salvaje y sensorial de ser humana, de ser mujer, de ser una maga enraizada en la Fuente de magia (con marcado énfasis en la palabra Fuente).




  ELLA, reconectada consigo misma, que se deja guiar por sus sentidos. Curiosa, infinitamente inquisitiva y presente a la fascinante vitalidad de sentir, experimentar, metabolizar y transmutar todo lo que está EN su cuerpo A TRAVÉS de su cuerpo.




  ELLA, que reconoce que se ha insensibilizado, disociado y distraído a causa de los traumas y el miedo –sociales, familiares...– De. Toda. Clase. ELLA sabe que fue un acto de supervivencia y lentamente, con amor, se libera de los grilletes del remordimiento, la vergüenza y la culpa. Desentraña sus misterios íntimos, confía en sus instintos y se convierte en un mito viviente.




  ELLA, que está divinamente conectada a la Fuente como fuente y recuerda en lo más profundo de su vientre y de sus huesos la magia de su cuerpo, de la Tierra y el cosmos.




  Soñar realidad: la esencia de estas palabras –mediante la exploración, la expresión artística, la maestría y la devoción– es a lo que llamo Redescubrir la Magia que Eres: hacer la magia y aplicar la medicina tan necesarias en Estos Tiempos. Y adentrarte y sumergirte en este arte femenino significa que te importen menos los hechos y m u u u c h o más los sentimientos. Porque sentir es sanar, y sanar es revelar. Es el arte de sentirse bien.




  Es dejar que tu curiosidad sensorial te revele mapas internos y externos expresamente tuyos, directos de la fuente, que te proporcionen pistas e indicios y te ayuden a recordar que estás viva y que mereces no solo existir, sino prosperar. Prosperar y florecer porque SABES lo que es que tus raíces se nutran de la poderosa energía de la Fuente. Directa de la fuente. Porque tú ERES la fuente.




  Por supuesto, posiblemente no sepas ni recuerdes nada de esto con la mente consciente. Tu ser, hecho de polvo de estrellas, adopta forma humana y es muy fácil olvidarlo todo, dejar que el encantamiento social te distraiga de enraizarte y recalibrarte y reconectarte con tu brújula interior, tu verdadero norte: la Fuente.




  Pero ese es precisamente el propósito de La magia eres tú y de todos los libros que escribo: mirar bajo la superficie de todo lo que nos han contado y vendido sobre quiénes deberíamos ser. Para ayudarte a recordar quién eres realmente y qué es lo que ya sabes, en lo más profundo del vientre de la pitonisa, de tu naturaleza sensual e instintiva.




  Tu naturaleza indómita.




  Tu Tuidad. Tu potente medicina y tu poderosa magia.




  Es lo que el mundo más necesita en este momento.




  Pero esto ya lo sabes, claro. Por eso estás aquí.




  Seguro que serías la primera en admitir que en el pasado has comido, a veces casi hasta reventar, en el buffet espiritual del bienestar y la nueva era; quiero decir, ¿no lo hemos hecho todas? Y, sin embargo, seguimos con hambre, un hambre voraz, un deseo imperioso que espera a ser saciado. Una necesidad y anhelo de...




  Retorno: de recuperar y recordar tu saber directo.




  El saber oracular y claro que es instintivo y se siente en el cuerpo: tu cuerpo animal.




  Porque estos tiempos insólitamente salvajes nos exigen, más que nunca, retornar a nuestra naturaleza salvaje; retornar, con más de cinco mil años de retraso, a nuestra santa y verdadera naturaleza de fiero amor a la madre. La fuente que somos.




  Y sí, suena peligroso. Nos han hecho vivir con miedo de nuestro cuerpo, nuestro poder y nuestra magia desde hace m u u u c h o tiempo. Y sí, estás agotada, exhausta. Nos han hecho competir y vivir en guerra con nosotras mismas y entre nosotras desde hace m u u u c h o tiempo. Y sí, el panorama se presenta oscuro, caótico, desconocido, y nos han hecho tenerle miedo a lo oscuro, lo caótico y lo desconocido desde hace m u u u cho tiempo.




  Y a pesar de todo... estás aquí. Dale las gracias a la Diosa por ESO.




  Así que, señorita maga, ¿estás lista?




  ¿Lista para conectar con tus sentidos, confiar en tus instintos y recordar tu propia fuente?




  Vuelve a dirigir la atención al suelo que hay bajo tus pies y luego ve subiendo lentamente por tu cuerpo, desde los dedos de los pies hasta la coronilla, haciéndole un breve guiño de reconocimiento y amor a cada parte del cuerpo al llegar a ella, con una caricia, un leve golpecito, un suave contacto si quieres. Cuando llegues a la cabeza, inhala profundamente y, al exhalar, hazte una pequeña reverencia de reconocimiento por estar viva y presente en estos tiempos insólitamente salvajes.
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  Eres tu propia fuente.
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  Debajo de todo




  ¿Qué hay debajo de las máscaras que te pones, de las definiciones de ti con las que te identificas (de creación tuya o ajena), de las tropecientas versiones de ti que consciente o inconscientemente has creado para navegar, sin naufragar, las aguas de un mundo en el que te sientes presionada a demostrar constantemente quién eres y lo que vales?




  ¿Qué hay debajo de ESO? Debajo de los cuentos que te han contado y vendido. Debajo de la programación social. Debajo de la idea de que debes conformarte con sobrevivir y con sentirte segura.




  Entiéndeme, no hay NADA de malo en querer sobrevivir y sentirnos seguras y gozar de la aprobación de los demás. Es solo que, a muchas, las normas de la cultura moderna nos han reducido drásticamente la capacidad innata de soñar, crear y «ver». Vivir en este mundo digitalizado, con la mirada puesta a cada momento en una pantalla, ha reducido literalmente nuestra visión al tamaño de un pequeño artilugio tecnológico.




  Y la incapacidad para ver más allá de la pantalla –la incapacidad para mirar a la gente a los ojos, para estar presentes (y que se nos vea y el mundo perciba nuestra presencia); la incapacidad para saborear la comida que comemos, para sentir todas nuestras emociones, para confiar en nuestro saber (en lugar de en la información con la que nos bombardean, que a menudo nos acaba haciendo elegir una forma de experimentar la vida que es la que a la sociedad le conviene, pero tenemos miedo a que nos llamen la atención, o a no encajar, o a oír que estamos «equivocadas»); la incapacidad para contemplar las cosas con objetividad y hacer uso del discernimiento–, toda esta incapacidad tiene como resultado que muy pocas sepamos realmente, en el fondo, quiénes somos.




  A veces, desde alguna cuenta de una red social, en medio de exquisitas ilustraciones, se nos dice que «escuchemos a nuestra naturaleza salvaje», que «corramos con los lobos», que «en nuestra naturaleza salvaje hay sabiduría» (y la HAY, la hay DE VERDAD), y sin embargo muy pocas nos atrevemos a vivir REALMENTE nuestra vida de esa manera. (O sabríamos siquiera por dónde empezar).




  Revela lo que es real




  Cuando escribí Bruja, tenía muy claras cuáles eran mis intenciones. No quería que las lectoras pensaran que tenían que hacer algo o ser de una determinada manera para «despertar a la bruja». Solo quería orientarlas y animarlas a encontrar su propio camino, a explorar, a iniciarse en su propio poder. Sin embargo, una de las preguntas urgentes que recibí como respuesta fue: «He despertado; ¿y ahora qué?».




  Y es una pregunta válida, en un mundo en el que vivimos como hipnotizadas por la sociedad. En un mundo en el que se nos ha programado para que obedezcamos, para que ignoremos lo que «sabemos» y hagamos las cosas de la manera «correcta» (que normalmente significa de acuerdo con la cultura dominante, la sobrecultura [overculture] como la llamó Clarissa Pinkola Estés en 2015: las normas sociales tácitas o explícitas que en cada momento imperan sobre las demás); en el que se nos ha programado para que dudemos de nosotras mismas y, por el contrario, confiemos en un plan simplista de cinco pasos que nos dice cómo hacer..., bueno, prácticamente todo.




  Todo, excepto cómo conectar con nuestra inteligencia natural, sensorial, instintiva que está debajo de todo lo demás, cómo alimentarla y encarnarla. Nuestra verdadera naturaleza. Nuestra naturaleza salvaje.




  No puedes encarnar tu naturaleza salvaje siguiendo un plan de cinco pasos. (Aunque estoy segura de que algunas lo intentarán). ¡Hasta encontrar las palabras para hablar de ella en estas páginas me está resultando endemoniadamente difícil!, porque también las palabras son con frecuencia un constructo cuya intención es dar sentido lógico a lo inefable.




  





  Es inútil tratar de encontrarle la lógica:




  lo femenino –y todo lo que es–




  hay que SENTIRLO.




  





  Hay cosas que no se pueden explicar intelectualmente, ni lo deberíamos intentar. (Aunque bajo el prisma del actual encantamiento social se considere que, si algo no se puede explicar intelectualmente, es que no es real, auténtico o de ningún valor, ¿no? Guiño).




  La buena noticia es que tu naturaleza salvaje está siempre a tu disposición, esperándote. Está EN tu cuerpo. (Pero recuerda que también el cuerpo ha estado sometido a los dictados de la sobrecultura: come esto, ponte aquello, corta un poco aquí, mete un poco allá. Nos han enseñado lo que tenemos que pensar de él y qué conductas puede y no puede manifestar: cuáles son encantadoras y aceptables, y cuáles son impúdicas, escandalosas, impropias de una señorita o, sencillamente, INADMISIBLES).




  Se nos dice que la «corporeidad» –tomar conciencia del cuerpo, de las sensaciones corporales, de su inteligencia natural– es la manera de ENTRAR en el cuerpo; y en su mayor parte, lo es. Pero DEBIDO a que el encantamiento social es tan fuerte, muchas pensamos que la corporeidad es otra cosa más que tenemos que «consumir» o «conseguir» o «ejercitar» para que «funcione» y para «hacerlo de verdad», en lugar de dejar que nuestro sistema sensorial nos guíe.




  Pero será MUY difícil que confiemos en nuestro sistema sensorial como guía si nos creemos todo lo que la sociedad nos dice, en lugar de creer en lo que percibimos y en lo que s e n t i i i m o s. Porque sentir los sentimientos..., en fin, no siempre parece que sea la opción más segura. Porque sentir los sentimientos significaría confiar en la inteligencia natural de nuestro cuerpo, y para muchas de nosotras «natural» es sinónimo de «salvaje», y la idea de lo salvaje que nos han vendido está asociada con la pérdida de control, la barbarie, lo incivilizado y lo peligroso. Así que, principalmente, nuestro cuerpo y su inteligencia natural nos dan terror.




  ¡Respiremos hondo, ¿vale?!




  Vive las preguntas




  Si no nos atrevemos a mirar debajo de todas las identidades y definiciones que hemos adquirido, si no nos atrevemos a confiar en la inteligencia natural del cuerpo para conocer nuestro yo real, salvaje, la raíz de quien somos (porque nos han contado e inculcado que es demasiado peligroso confiar en nosotras mismas y en lo que hay debajo de todas las apariencias), ¿cómo podemos estar de verdad presentes y vivir PLENAMENTE nuestra vida?




  

    	¿Cómo podemos ser tierra fértil en la que echar unas raíces fuertes que nos hagan muuucho más resistentes a los inevitables desafíos que vendrán?




    	¿Cómo vamos a tener la capacidad para acoger el poder y las partes de nosotras que estamos clamando y reclamando en nuestro camino hacia la completud?




    	¿Cómo vamos a «dejar al delicado animal de tu cuerpo amar lo que ame», como expresó tan bellamente la escritora y poeta Mary Oliver en su poema «Gansos salvajes»?


  




  Estas preguntas viven permanentemente en el centro de mi vientre, y te invito a que también tú las dejes habitar en el centro del tuyo, porque no podemos saber lo que de verdad significa ser nosotras mismas, vivir enraizadas en nuestros instintos y expresar nuestra sabiduría cíclica, hasta reconocer todas las distintas maneras en que se nos ha condicionado para que NO lo hagamos.




  No podemos reconectarnos con la inteligencia natural del cuerpo si no lo sentimos responder al ritmo vibracional, el magnetismo y la frecuencia de Mamá Naturaleza y el cosmos.




  





  No podemos desenredarnos y librarnos del encantamiento




  y el condicionamiento sociales hasta comprender que




  NO ESTAMOS SEPARADAS de la vida:




  SOMOS la vida.




  





  Somos parte de un proceso vivo que es su propia fuente, que es inmensamente mayor que nosotras y que, sin embargo, alimenta íntimamente nuestros sueños y visiones para que podamos crear e innovar.




  Y ASÍ es como empezamos a navegar un mundo que no está configurado a nuestro favor: ponemos la atención en crear uno diferente. Nos tomamos el tiempo necesario para desmantelar los sistemas y estructuras internos que hemos aceptado e incorporado en nombre de la «seguridad», y entonces podemos reconectarnos con lo que es real, con la inteligencia natural de nuestro cuerpo –nuestra intuición y sabiduría ancestrales-futuras– y confiar en nosotras mismas como Magas, para crear desde la fuente, como fuente, una posibilidad enteramente nueva.




  

    [image: ]


  




  Cuestiona TODO lo que te han contado y vendido.
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  Oigo su llamada




  Como la escritora Anaïs Nin, más de una vez he dicho «Debo de ser sirena... [porque] no tengo miedo a las profundidades, y sí un gran miedo a la vida superficial». Básicamente, siento que soy como la princesa sirena Ariel de la película de Disney de 1989 La sirenita. (Solo que, a diferencia de Ariel, no suelo tener demasiadas ganas de «estar donde está la gente». Soy escorpio, y las charlas triviales no son ni serán nunca lo mío). Por eso, para ver lo que había debajo de todos los cuentos que me habían contado y vendido sobre quién era, apelé a las sirenas del mar.




  En el folclore europeo, una sirena es una ninfa marina con busto de mujer y cuerpo de pez cuya «llamada» es irresistiblemente seductora pero, en última instancia, resulta dañina o peligrosa para quienes se sienten atraídos por ella. Porque sucumbir al canto de una sirena es, en definitiva, sucumbir a la naturaleza salvaje de ELLA.




  Más fascinante aún para mi alma curiosa fue descubrir, gracias a una de mis escritoras favoritas, Kathleen McGowan, que en La sirenita se hace referencia a María Magdalena, la mujer «peligrosa» por excelencia. Sí, escondida entre los tesoros submarinos de Ariel hay una representación del cuadro Magdalena con dos velas, del pintor francés Georges de La Tour.
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